
Dios no oye a algunos 

Juan 9:31 Y sabemos que Dios no oye a los 

pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y 

hace su voluntad, a ése oye. 

Debemos entender que Dios no oye a pecadores. 

Esto se aplica tanto a inconversos como a 

cristianos que viven en pecado sin arrepentimiento. 

Principio: Pedid a Dios 

Mat 7:7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 

llamad, y se os abrirá. 8… todo aquel que pide, recibe; 

y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 

No conseguimos nada “adicional” o “especial” sin 

pedir por ello, aunque Dios es bueno con nosotros. 

Quiere que estamos constantemente en comunión 

con Él para pedir por nuestras necesidades, deseo, 

y aunque no sepamos cómo orar por algo 

específico, aun por esas cosas que dudamos, 

también.  

Sal 86:5 Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, 

Y grande en misericordia para con todos los que te 

invocan. 

Principio: Una relación con Dios 

Salmo 37:4 Deléitate asimismo en Jehová, Y él te 

concederá las peticiones de tu corazón. 

Dios hace menos caso a las personas que no son 

sus hijos, o lejos de Él. Tal vez, ocasionalmente 

haga caso a aquellas peticiones, pero en general, 

Dios contesta muchas peticiones de sus hijos 

amados y pocas de los demás. Rehusar sujetarte 

a Dios como hijo, es una forma segura para que 

Dios no conteste tus peticiones. Igualmente, 

debemos orar siempre para convivir con Él, sin que 

necesariamente le pidamos cosas. 

Sal 34:15 Los ojos de Jehová están sobre los justos, 

Y atentos sus oídos al clamor de ellos. 

Stg 5:16 Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y 

orad unos por otros, para que seáis sanados. La 

oración eficaz del justo puede mucho. Aparte de 

tener una relación de salvación con Dios, Él ve la 

justicia en tu vida (o tu falta) y contesta o escucha 

según lo que Él aprecia. Sal 66:18-20; Pro 15:29.  

Sal 145:19 Cumplirá el deseo de los que le temen; 

Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará. 

La relación entre el cristiano y Dios es muy 

importante para conseguir tu petición. Tu relación 

con Dios (fuera de oración) como tu actitud, tu 

frecuencia e intensidad en convivir con Dios y 

en las cosas del Señor, son factores que 

deciden Su actitud hacia tu petición. Esto incluye 

una actitud saludable hacia la sabiduría bíblica, Pro 

1:28-29, es decir, es fácil  aprender de Dios y 

cambiar. 

Pro 28:9 El que aparta su oído para no oír la ley, Su 

oración también es abominable. Dios no hace 

caso a personas que no son estudiosos de la 

Biblia. Estudia la Biblia y aprende como cambiar tu 

vida espiritualmente. 

Principio: La Voluntad de Dios 

1 Juan 5:14 Y ésta es la confianza que tenemos en él, 

que si pedimos alguna cosa conforme a su 

voluntad, él nos oye. 15 Y si sabemos que él nos oye 

en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que 

tenemos las peticiones que le hayamos hecho. 

Dios no atiende cualquier deseo que tengamos, Él 

tiene un carácter moral que sostiene todo lo demás. 

Debemos restringir nuestra petición a la 

voluntad de Dios. Muchos tienen problemas con 

esto. En general creemos que si deseamos algo 

benéfico para nosotros, eso ya está en la 

voluntad de Dios, pero no es así. Consideremos 

a Job, y entendamos que no siempre todo va 

perfecto en nuestras vidas.  

Por otro lado, Dios es nuestro Padre, y como 

cualquier padre, Él quiere cumplir los deseos de 

sus hijos cuando sea posible. Nota el segundo 

principio arriba “una relación con Dios”. Los padres 

biológicos a veces no pueden lograr dar cualquier 

deseo porque está fuera de su alcance económico, 

o por alguna de muchas razones. Con Dios, se 

puede todo, pero no nos dará algo si está afuera 

de su voluntad para nosotros. 

Juan 9:31 Y sabemos que Dios no oye a los 

pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y 

hace su voluntad, a ése oye.  

Fíjate en la diferencia de este versículo con el 

anterior. Nota si lo que pedimos está dentro de la 

voluntad de Dios.  

Este versículo promete que si NOSOTROS 

nos dedicamos a hacer la voluntad de Dios, 

entonces Dios nos hará caso. 

Stg 4:3 Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para 

gastar en vuestros deleites. Nuestro motivo es muy 

importante. No pedimos porque queramos para 

nosotros, sino porque la petición es voluntad de 

Dios. Como manejes tu vida con Dios, Su voluntad 

y Su obra tendrá mucho que ver con que Dios te 

haga caso.  

Principio: Creed 

Mateo 21:22 Y todo lo que pidiereis en oración, 

creyendo, lo recibiréis. 

 “Fe” y “Creer” están mal entendidos. Significa 

que confías tanto en algo que puedes 

arriesgarte a depender de ello. Este versículo 

involucra exactamente esto. No es fe en ti, no es fe 

en tu poder de usar a Dios, o fe en la oración, o en 

los principios espirituales para lograr tu voluntad, es 

confianza de que Dios en su perfecta voluntad, 

tiene para tí lo que mejor a Sus ojos y aunque 

no lo vemos “como mejor” aceptemos y 

creemos en la voluntad de Dios (Su forma, no 

nuestro entender) como lo mejor para uno.  

Oras por tu salud y Dios te da cáncer y mueres. 

¿Cómo puede ser esto “mejor”? Tendrás que 

aceptar las respuestas de Dios, aunque no sean 

lo mejor a tus ojos.  

Esta es la fe que Dios busca. Personas en la Biblia 

oraban con fe, porque tuvieron una clara revelación 

de lo que era la voluntad de Dios. Heb 11:6 Pero sin 

fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario 



que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 

galardonador de los que le buscan. 

Principio: Humildad 

Sal 10:17 El deseo de los humildes oíste, oh Jehová; 

Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído, 

Stg 4:6 Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios 

resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. 

Es muy importante que uno entienda que Dios 

posee un carácter fuerte, muy especial (carácter 

“santo”), y solamente ÉL responde (hace caso) 

cuando aprecia el reconocimiento de Su 

autoridad y grandeza en la persona que ora.  

En este punto, la humillación tiene que ser muy 

intensa en tu actitud, acciones y palabras. “NO 

PUEDO SIN DIOS!” Si no reconoces esto, Dios, no 

te escuchará. Cuando uno reconoce su flaqueza 

para conseguir las cosas solo, entonces buscará 

la ayuda de Dios, creyendo que la única forma 

segura de obtener las cosas es por Dios, que se 

fijará en ti, y entonces, DIOS ESTARÁ ATENTO A 

TU PERSONA. 

2 Cro 7:14 si se humillare mi pueblo, sobre el cual 

mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi 

rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; 

entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus 

pecados, y sanaré su tierra. 15 Ahora estarán abiertos 

mis ojos y atentos mis oídos a la oración en este 

lugar; 

Dios nos da la promesa que nos hará caso, pero 

también nos condiciona a que nos humillemos y 

nos convirtamos de nuestros caminos 

erróneos. Aquel punto de “tener el oído de Dios” 

no es que tu aprendas como mandar a Dios (como 

si fuera tu niño), sino en saber cómo responderle 

con tu propia vida,cómo entregarle tu vida. 

Principio: Cuidando nuestras Relaciones 

Mat 5:23 Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te 

acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 

24 deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, 

reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y 

presenta tu ofrenda. 

1 Ped 3:7 Vosotros, maridos, igualmente, vivid con 

ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso 

más frágil, y como a coherederas de la gracia de la 

vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo. 

El simple hecho de tener malas relaciones con 

otros, destruye nuestra eficacia en la oración. 

Dios nos ha prometido hacernos caso 

Una vez que entiendes las condiciones que Dios te 

pone para responder positivamente a tus 

peticiones, entonces, entenderás que la promesa 

de Dios es para oírnos. Dios no es discreto por 

capricho, sino porque no hemos arreglado 

nuestras vidas con Él, para que pueda 

responder favorablemente. 

Mateo 7:7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; 

llamad, y se os abrirá. 18:19 Otra vez os digo, que si 

dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra 

acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será 

hecho por mi Padre que está en los cielos. 21:22 Y 

todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo 

recibiréis. 

Marcos 11:24 Por tanto, os digo que todo lo que 

pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá. 

Juan 14:13 Y todo lo que pidiereis al Padre en mi 

nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en 

el Hijo. 14 Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré. 

16:23 En aquel día no me preguntaréis nada. De 

cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidiereis al 

Padre en mi nombre, os lo dará.  

Romanos 10:12 Porque no hay diferencia entre judío 

y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es 

rico para con todos los que le invocan;  

 

Ahora que has leído este folleto,  

entra en la fe de lo que Dios ha dicho.  
 
 
 
 
 
 
 

Revisión gramatical y Redacción: Luis Flores E. 

 
Dios te hace caso 

Por David Cox  

 

 

 

 

 

[cp35] v2 ©2013 www.folletosytratados.com/cp35 
Se puede fotocopiar e imprimir libremente este folleto 

Job 21:15 ¿Quién es el Todopoderoso, para que le 

sirvamos? ¿Y de qué nos aprovechará que oremos…? 

¿Qué es la oración? Existen diferentes tipos y 

motivos de orar a Dios, pero ante todo, la 

oración es hablar con Dios. Y para que la 

oración sea significativa, la persona debe 

1) creer que Dios existe, 2) que Dios está 

escuchándole, y 3) que el orar a Dios hace una 

diferencia. Pero, ¿Qué pasa cuando oras y 

Dios no te hace caso? Dios sí te escucha, pero 

no te da la respuesta que quieres, o simplemente 

no te responde. El problema no está con Dios, 

sino contigo. Tú no sabes lo que le importa a 

Dios para que te haga caso.  

Para muchos, la oración “no funciona”, está 

obsoleta. Pues no lo es, sino que estas personas 

tienen faltos en su relación con Dios y la oración. 

Dios tiene mucho gozo en cumplir nuestras 

peticiones, pero según Sus reglas, no según 

nuestros gemidos. 


